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VIII

PRÓLOGO 

 

La música ha acompañado al ser humano desde sus orígenes en 
la civilización y de esta forma convirtiéndose en una de las formas 
de comunicación y expresión más universales ya que, más allá del 
valor artístico y cultural, numerosas investigaciones han demos-
trado el papel fundamental que desempeña en el desarrollo inte-
gral de los niños, especialmente durante los primeros años de 
vida; una etapa en la que el cerebro presenta una extraordinaria 
capacidad para aprender, adaptarse y establecer conexiones que 
influirán en su desarrollo futuro. 

Este libro surge del interés por difundir y visibilizar la importancia 
de la música como herramienta educativa, cognitiva y comunica-
tiva en la primera infancia. A través de un recorrido fundamentado 
en aportes científicos, psicológicos y pedagógicos, se demuestra 
cómo las experiencias musicales pueden favorecer el desarrollo 
del lenguaje, así como fortalecer la memoria, la atención, la crea-
tividad, las habilidades socioemocionales y la motricidad, convir-
tiéndose en sí en un recurso indispensable para el crecimiento 
integral de cada niño. 

En cada uno de estos capítulos, el lector encontrará información 
detallada sobre la relación existente entre la música y el desarrollo 
humano durante los primeros años de vida. Asimismo, se analiza-
rán aspectos clave como la influencia de la música en el lenguaje, 
su importancia en el desarrollo cognitivo, su papel como primer 
medio de comunicación entre el bebé y sus cuidadores, la impor-
tancia del movimiento y del ritmo, así como el valor de la voz y las 
experiencias musicales en la convivencia diaria para la formación 
de sus competencias lingüísticas, sociales y emocionales. 

Este libro no solo está dirigido a docentes e investigadores, sino 
también a padres de familia, estudiantes y profesionales interesa-
dos en el ámbito educativo infantil. Su propósito es ofrecer fun-
damentos teóricos y reflexivos que permitan comprender que la 
música no constituye un simple complemento en el proceso edu-
cativo, sino una estrategia capaz de enriquecer de manera signifi-
cativa el aprendizaje y el desarrollo en los primeros años de vida. 

Deseamos que contribuya a valorar la música como un lenguaje 
capaz de trascender las palabras, fortalecer los vínculos afectivos 
y abrir nuevas posibilidades para el aprendizaje. Cada página tiene 
como propósito motivar al lector a reconocer el inmenso potencial 
de las experiencias musicales como una inversión en el desarrollo 
cognitivo, social y emocional de las futuras generaciones. 
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INTRODUCCIÓN 

La música es un lenguaje universal que acompaña desde sus orí-

genes al ser humano y que, desde la infancia, se consolida como una herra-

mienta potente para su desarrollo integral. En los primeros años de vida 

especialmente durante los primeros cinco, los infantes descubren el mundo 

a través de los sonidos, las melodías y el ritmo, los cuales estimulan el ce-

rebro, fortalecen los vínculos afectivos y enriquecen su capacidad de co-

municación. Este libro, titulado Notas musicales que construyen, ha sido 

elaborado con el propósito de dirigirse a padres y cuidadores que desean 

comprender cómo la música puede ser un puente hacia el aprendizaje, la 

empatía y la creatividad. 

En los ocho capítulos que componen esta obra, se pueden explorar 

las raíces de la musicalidad en el lenguaje, así como su impacto tanto emo-

cional como cognitivo y su papel como primer lenguaje del niño. Asimismo, 

se presentan ejemplos culturales y reflexiones pedagógicas que muestran 

cómo la música favorece la atención, la coordinación motora, la memoria y 

la escucha activa. Este libro invita a los padres a descubrir que cada can-

ción, juego musical y ritmo constituyen un medio ideal para acompañar a 

sus hijos en el camino de su crecimiento, aprendizaje y comunicación, siem-

pre desde el gozo y la alegría. 



CAPÍTULO I: 
PROVENIENCIA DEL 

LENGUAJE Y LA MÚSICA
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El lenguaje y la música son formas esenciales de comunicación en 
el desarrollo del ser humano, sobre todo durante los años de niñez. Posibi-
litan la expresión de pensamientos, emociones y necesidades; además, con-
tribuyen a que las relaciones sociales y el aprendizaje se fortalezcan. Varios 
estudios resaltan que la música contribuye al desarrollo del lenguaje porque 
fomenta habilidades como la memoria, la escucha, la pronunciación y la co-
municación verbal. 

La importancia del lenguaje, la música como forma de expresión de 
los niños y el vínculo entre el ritmo, los sonidos y la evolución de la comuni-
cación humana desde los comienzos de la humanidad hasta la infancia 
serán analizados en esta sección. 

1.1. Concepto del lenguaje y su relevancia 
Cárdenas y Castro (2021), señalan que el lenguaje es una de las ha-

bilidades más relevantes para el ser humano, ya que posibilita la expresión 
de pensamientos, sentimientos, necesidades y saberes en un contexto cul-
tural y social. Asimismo, el lenguaje establece vínculos interpersonales y se 
transmite de persona a persona, e incluso a través de las generaciones. 
Desde la perspectiva científica, el lenguaje no es únicamente una forma de 
comunicación verbal, sino un proceso cognitivo en el que intervienen la per-
cepción, la memoria y la construcción del pensamiento. Además, es un fac-
tor activo en el desarrollo integral de cada ser humano durante toda la 
infancia, ya que favorece la adquisición de la habilidad para comunicarse li-
bremente. 

Recordemos que desde los primeros meses de vida, el niño desa-
rrolla su lenguaje a través de los procesos de interacción que mantiene con 
los miembros de su entorno familiar. En esta etapa, los niños pequeños es-
tablecen formas tempranas de comunicación tales como sonidos guturales, 
gestos faciales, el llanto y movimientos corporales que surgen previo al de-
sarrollo del habla; manifestaciones que facilitan el fortalecimiento de los 
vínculos afectivos y la comprensión progresiva de su entorno inmediato. La 
adquisición del lenguaje, de acuerdo con estudios sobre el desarrollo infan-
til, está determinada no solo por factores biológicos, sino también por estí-
mulos sociales y emocionales que promueven una comunicación temprana 
(Gómez et al., 2022). 

El lenguaje es de gran importancia en el campo educativo, ya que 
tiene un impacto directo en los procesos de aprendizaje y enseñanza. La 
comprensión de lo que se dice y se escribe facilita la adquisición de cono-
cimientos, el desarrollo del pensamiento lógico y la participación activa en 
el aula. Un niño que desarrolla correctamente sus habilidades lingüísticas 
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tiene la capacidad de expresar sus ideas con mayor claridad, resolver pro-
blemas y edificar aprendizajes que tienen significado. En esta línea, el len-
guaje no debe ser considerado solo como una capacidad comunicativa, sino 
también como un instrumento que mejora el desarrollo social y cognitivo. 
Según diversos autores, las experiencias pedagógicas fundamentadas en 
la interacción verbal mejoran el pensamiento crítico, la imaginación y la crea-
tividad de los alumnos (Martínez y León, 2021). 

1.2. La música como una forma de expresión y comuni-
cación infantil 

La música es una de las primeras formas de expresión que surgen 
en la infancia, ya que los niños responden espontáneamente a los sonidos, 
ritmos y melodías desde muy temprana edad. Los lactantes y párvulos em-
plean elementos sonoros como la entonación, los balbuceos y los movi-
mientos corporales para comunicarse con su entorno antes de desarrollar 
completamente el lenguaje verbal. La música, al facilitar la expresión de 
pensamientos, emociones y sensaciones, se consolida como una herra-
mienta de interacción social y afectiva. Según diversas investigaciones 
sobre el desarrollo infantil, las experiencias musicales estimulan y fortale-
cen la comunicación en la primera infancia, además de fomentar habilida-
des emocionales y cognitivas fundamentales durante los primeros años de 
vida (Rodríguez, 2022). Además, las actividades relacionadas con la música 
favorecen que los niños se vuelvan creativos, participativos y seguros de sí 
mismos en entornos familiares y educativos (Cárdenas & Castro, 2021). 

Springer (2020) menciona que los sonidos y los ritmos tienden a 
provocar reacciones sociales y emocionales, lo cual demuestra la estrecha 
conexión entre la música y la comunicación en la infancia. De este modo, 
las canciones infantiles, los juegos musicales y las rondas estimulan los 
procesos de interacción, favoreciendo la atención, la escucha activa y la 
comprensión del entorno. Asimismo, la repetición de palabras y sonidos en 
las actividades musicales contribuye a mejorar la pronunciación y el voca-
bulario del niño. Según diversos estudios científicos, la musicalidad tiene 
un impacto significativo en el desarrollo de las capacidades lingüísticas y 
comunicativas, debido a que activa áreas cerebrales vinculadas al lenguaje 
y al procesamiento auditivo. 

Desde la perspectiva educativa, la música es considerada una es-
trategia pedagógica esencial para promover el desarrollo integral en la in-
fancia. A través de las actividades musicales, los niños son capaces de 
expresar sus sentimientos, perfeccionar su coordinación motriz y adquirir 
habilidades para interactuar con los demás. Asimismo, las experiencias au-
ditivas fomentan entornos de aprendizaje estimulantes y dinámicos que fa-
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vorecen la participación activa. La inclusión de recursos musicales en el 
aula, de acuerdo con investigaciones en educación infantil, mejora de ma-
nera significativa los procesos de convivencia y la comunicación interper-
sonal (Martínez y León, 2021). 

1.3. Sonido, ritmo y supervivencia: expresiones de co-
municación en el inicio de la humanidad 

El ritmo y el sonido han sido parte de las primeras formas de comu-
nicación humana desde los comienzos de la humanidad. Las personas se 
comunicaban por medio de sonidos corporales, gritos, movimientos y ex-
presiones rítmicas para expresar sus necesidades, advertencias y senti-
mientos relacionados con la supervivencia antes de que existiera el lenguaje 
estructurado. Estas maneras primitivas de comunicarse ayudaron a mejorar 
la convivencia entre los grupos y a facilitar acciones como la caza, la pro-
tección y la organización social. Varios estudios afirman que la comunica-
ción sonora se originó como una necesidad inherente del hombre para 
relacionarse con su ambiente y reaccionar ante circunstancias de peligro o 
convivencia colectiva (Rodríguez, 2022).  

Además, según algunas investigaciones científicas, el lenguaje ver-
bal pudo haber sido precedido por las expresiones y ritmos musicales pri-
mitivos, ya que las estructuras sonoras ayudaban a establecer vínculos 
emocionales y sociales entre las personas (Springer, 2020). 

Cárdenas y Castro (2021) mencionan que el ritmo también tuvo un 
rol significativo e importante en las tareas diarias de los primeros grupos 
humanos ya que pues facilitaba la coordinación de movimientos y por ende 
promovía el sentido de pertenencia grupal. Durante los rituales, acciones 
grupales y celebraciones que reforzaban la interacción social de una u otra 
manera se recurría a las palmas, los golpes en objetos y los ruidos reitera-
tivos, todas estas expresiones sonoras ayudaron a que se desarrollaran gra-
dualmente las formas de comunicación y expresión cultural más complejas. 
Según estudios relacionados con el desarrollo humano, el desarrollo de ap-
titudes cognitivas relacionadas con la memoria, la atención y la percepción 
del sonido se benefició de la musicalidad y las experiencias auditivas. 

Las expresiones sonoras fueron ganando significados culturales y 
emocionales más complejos con el tiempo, lo que condujo a las primeras 
formas de comunicación simbólica y lingüística. Las modulaciones de la 
voz, los cambios de ritmo y los sonidos que se repiten han hecho posible 
comunicar sentimientos y consolidar relaciones entre los integrantes de una 
comunidad. La habilidad humana para comprender sonidos y reaccionar a 
ellos de manera emocional tuvo un impacto importante en el progreso del 
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lenguaje hablado y la comunicación entre personas, según varios estudios 
lingüísticos y pedagógicos (Martínez & León, 2021).  

1.4. Teorías acerca del origen común de la música y el 
lenguaje 

Numerosos estudios lingüísticos y científicos han sugerido que la 
música y el lenguaje tienen un origen común, dado que comparten similitu-
des entre estas dos maneras de comunicación humana. La música y el len-
guaje emplean sonidos estructurados, así como ritmo, modulación de la voz 
y pausas para comunicar emociones, mensajes e intenciones comunicati-
vas. Antes de que el lenguaje verbal estructurado se desarrollara, según al-
gunos autores, los humanos usaban sonidos y melodías para relacionarse 
socialmente y reforzar lazos en las comunidades iniciales. La evolución de 
sistemas lingüísticos más sofisticados habría sido posible gracias a estas 
primeras manifestaciones. La música y el lenguaje están conectados por 
mecanismos neuronales relacionados con la organización y percepción de 
sonidos, lo que demuestra que estos dos procesos de comunicación tienen 
una estrecha conexión (Springer, 2020).  

 Otra teoría argumenta que la música y el lenguaje evolucionaron al 
mismo tiempo porque ambas habilidades desempeñaban roles sociales sig-
nificativos para la supervivencia de los seres humanos. El lenguaje posibilitó 
la comunicación de información específica y la coordinación de tareas en 
grupo, mientras que la música ayudó a consolidar los vínculos afectivos 
dentro de las comunidades, a expresar emociones y a promover la unidad 
social. Esta relación clarifica la razón de que las dos formas de comunica-
ción tengan estructuras organizadas que se fundamentan en sonidos, pa-
trones rítmicos y pausas.  

La música y el lenguaje, según varios estudios científicos, estimulan 
áreas del cerebro que están vinculadas con la atención, la memoria y el pro-
cesamiento auditivo. Esto evidencia el vínculo entre estas dos facultades 
humanas (Cárdenas & Castro, 2021). Asimismo, se ha demostrado en estu-
dios sobre aprendizaje infantil que las actividades musicales fomentan la 
adquisición del vocabulario y la pronunciación, además de estimular las ha-
bilidades lingüísticas (Gómez et al., 2022). 

Hoy en día, las teorías acerca de la raíz común entre el lenguaje y la 
música siguen siendo investigadas en campos como la neurociencia, la psi-
cología y la lingüística. Los descubrimientos científicos concuerdan en que 
los dos tipos de comunicación tienen componentes comunes que afectan 
la evolución social y cognitiva del ser humano. La interacción con estímulos 
musicales, canciones y sonidos durante la niñez ayuda a fortalecer la per-
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cepción auditiva y a desarrollar el lenguaje oral de manera progresiva. De-
bido a esto, muchos métodos educativos consideran que la música es una 
herramienta pedagógica esencial para desarrollar las capacidades comuni-
cativas de los niños. Según investigaciones recientes sobre la educación 
infantil, incluir experiencias musicales en el proceso de aprendizaje potencia 
el desarrollo emocional, la socialización y la expresión verbal en los niños 
(Jubones, 2023). Por lo tanto, entender la relación entre el lenguaje y la mú-
sica a lo largo de la historia posibilita que se reconozca cuán importantes 
son ambas habilidades para el desarrollo educativo y humano. 

1.5. Musicalidad y lenguaje humano: entonación, pausas 
y ritmo en la comunicación 

El lenguaje humano y la musicalidad están íntimamente relaciona-
dos porque los dos emplean componentes sonoros, como el ritmo, la ento-
nación y las pausas, para expresar emociones e ideas durante la 
comunicación. La entonación hace que el significado de las palabras cam-
bie, dependiendo de la intensidad y la variación de la voz; en cambio, las 
pausas estructuran el discurso y hacen más fácil entender lo que se quiere 
transmitir. De igual manera, el ritmo ayuda a que la comunicación oral siga 
una secuencia organizada, lo que promueve la expresión y la interpretación 
de ideas. Según varias investigaciones científicas (Springer, 2020). 

En los niños la relación que se da entre musicalidad y lenguaje se 
manifiesta en cómo se pueden comunicar ya sea a través de sonidos, repe-
ticiones y cambios de tono, los juegos musicales, las canciones para niños 
y las rondas contribuyen a que se puedan desarrollar la percepción auditiva 
y que se fortalezcan las capacidades vinculadas con la pronunciación y la 
comprensión oral. Las investigaciones sobre el desarrollo de los niños indi-
can que la exposición temprana a estímulos musicales mejora considera-
blemente su capacidad para comunicarse y adquirir habilidades lingüísticas 
(Rodríguez, 2022). 

La entonación y el ritmo, contribuyen a la expresión de sentimientos 
y al entendimiento de mensajes en una variedad de contextos comunicati-
vos, también desempeñan un papel relevante en la interacción social y edu-
cativa. La entonación, las pausas o el ritmo que se utilicen al comunicarse 
pueden hacer que el mismo mensaje sea entendido de diferentes maneras. 
Por lo tanto, la musicalidad tiene un impacto directo en cómo se construyen 
los lazos de afecto y en la calidad de las relaciones entre personas. Según 
investigaciones pedagógicas sobre la educación de niños, las actividades 
que se basan en música y expresión corporal fomentan dentro del aula la 
participación, la creatividad y la interacción social entre los infantes. Ade-
más, las dinámicas musicales ayudan a que mejore la fluidez y seguridad 
al hablar desde edades tempranas (Cárdenas & Castro, 2021). 
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1.6. La música como fundamento para el desarrollo del 
lenguaje en la niñez 

Para Springer (2020), la música es una herramienta clave para 
el desarrollo del lenguaje en los niños, activa procesos de comunica-
ción, cognitivos y auditivos que son esenciales durante los primeros 
años. Los niños reaccionan de forma natural a los sonidos, las me-
lodías y los ritmos que se encuentran en su entorno desde temprana 
edad. Esto beneficia la percepción auditiva y el entendimiento de pa-
trones sonoros vinculados con el lenguaje oral, los juegos musicales, 
las canciones y las rimas ayuda a el fortalecimiento de capacidades 
lingüísticas como la memoria verbal, la pronunciación y del enrique-
cimiento del vocabulario.  

Rodríguez (2022) asegura que en el lenguaje y la música se 
pueden apreciar elementos comunes en los procesos de aprendizaje 
de los niños, como la entonación, el ritmo y las secuencias de soni-
dos. Las repeticiones de canciones y expresiones con ritmo durante 
la infancia favorecen el entendimiento oral y potencian la habilidad 
comunicativa. De la misma manera, las actividades relacionadas con 
la música ayudan a desarrollar capacidades como la memoria, la 
concentración y la atención, que son esenciales para el aprendizaje 
tanto académico como lingüístico. Según investigaciones vinculadas 
con la educación infantil, los menores que participan regularmente 
en actividades musicales exhiben un mejor desarrollo de su com-
prensión auditiva y expresión verbal. 

Desde el campo de la educación, se considera que la música 
es un recurso metodológico que promueve entornos de aprendizaje 
significativos, interactivos y dinámicos. Al integrar las canciones me-
diante las rondas y actividades sonoras en el salón de clases se 
ayuda a que los niños adquieran habilidades comunicativas de forma 
divertida y estimulante. Las experiencias que se obtienen a través de 
la música, refuerzan la expresión de las emociones y del cuerpo, lo 
que permite que los niños expresen sus pensamientos y sentimien-
tos de manera espontánea (Cárdenas & Castro, 2021).
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2.1 La música como medio de comunicación intercultural  
A medida que la música avanzaba a lo largo de la historia, pudo 

diversificarse aún más con la aparición de la notación musical en la Edad 
Media, lo que permitió la preservación y la difusión de las composiciones, 
las cuales, durante el Renacimiento, se enriquecieron con la polifonía y 
con el desarrollo de nuevos géneros, como el madrigal y la música sacra 
(Bruna et al., 2022). 

El Clasicismo y el Barroco trajeron consigo la formalización de la 
sinfonía y la ópera, cuyos compositores fueron icónicos en ese tiempo como 
Bach, Mozart y Beethoven. En el siglo XIX, la música popular comenzó a 
emerger con los géneros musicales como el jazz y el blues, marcando con-
sigo el inicio de la música contemporánea. Se puede decir que hoy en día, 
la música sigue evolucionando de manera consecutiva, fusionando los es-
tilos y tecnologías permaneciendo, así como un medio esencialmente vital 
de expresión cultural y social en todo el mundo (Guzmán,2021). 

Por ello, la música ha sido reconocida como una de las formas de 
expresión cultural que no solo entretiene, sino que también desempeña un 
papel crucial en la formación de identidades sociales y en la cohesión co-
munitaria**. Por esta razón,** desde tiempos antiguos, las comunidades 
han utilizado la música como un medio para comunicar valores, emociones 
compartidas y tradiciones (López y Salcedo, 2021). 

2.2 Emociones universales en la música  
Según Salvador y Calatrava (2020), el aumento de las emociones a 

través de la música debe ser tomado en cuenta tras pruebas de tiempo re-
petidas, para así determinar un cambio significativo en la emoción. También 
es necesario considerar los estímulos cerebrales que desencadena la mú-
sica frente a las emociones, los cuales se convierten en un sentido holístico 
que tiene como fin comunicar la armonía musical con el cuerpo**. Los** es-
tudios de neuroimagen a nivel neuroanatómico han demostrado que la mú-
sica puede modular la actividad de las estructuras paralímbicas y límbicas, 
las cuales están específicamente involucradas en iniciar, generar, modular 
y sostener las emociones. 

El impacto que tiene la música a nivel emocional es profundo y va-
riado, ya que posee una capacidad única para evocar e influir en las emo-
ciones. Aunque sus efectos pueden ser subjetivos y variar de una persona 
a otra, existen algunos impactos emocionales comunes provocados por la 
música, entre los que se incluyen: emociones negativas, como la ira, el 
miedo, la ansiedad, la vergüenza, la tristeza y la aversión; emociones posi-
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tivas, como la alegría, el humor, la felicidad y el amor; y emociones ambi-
guas, como la sorpresa, la compasión y la esperanza (Blasco et al., 2020). 

Cuervo y García (2022) afirman que al usar la tecnología en lo que 
es el aprendizaje musical es efectivo ya que mejora el aprendizaje musical 
como el no musical. Lo que se busca es emplearla de manera adecuada, 
con el fin de ofrecer a los niños instrucciones claras para que tengan un 
aprendizaje favorable e idóneo. 

2.3 Comparación entre lenguaje verbal y musical  

El niño debe aprender el lenguaje musical de la misma manera que 
aprende la lengua materna. Por medio de la escucha, la imitación y la apli-
cación de lo aprendido se va familiarizando y le permitirá alcanzar las ca-
pacidades necesarias para poder llegar al proceso de la escritura musical y 
de lectura (Morales, 2017).   

Meza y Herrera (2020) mencionan que la música, además de ser una 
expresión artística, es utilizada como un recurso pedagógico que favorece 
el desarrollo motriz, intelectual y del lenguaje en niños y niñas en edad prees-
colar y escolar. En este sentido, se evidencia un fortalecimiento de procesos 
cognitivos como la memoria, la motivación, la atención y la percepción; esto 
se debe a que los niños no solo desarrollan un buen lenguaje y comunicación, 
sino que también aprenden valores, hábitos, e incluso contenidos como las 
tablas de multiplicar, potenciando su capacidad de memoria. 

Tal como lo hicieron Vygotsky y Bandura, quienes centraron sus es-
tudios en la relación del aprendiz con su entorno social, la literatura señala 
que en todo proceso de aprendizaje están presentes dos elementos: el factor 
social y el factor cognitivo. Esta teoría otorga un papel destacado a la influen-
cia de la conducta de las demás personas sobre el aprendizaje, así como 
sobre la propia conducta y la personalidad (Rodríguez y Cantero, 2020). 

2.4 Ejemplos de cómo distintas culturas usan la música 
para comunicarse  

La invención de la radio y la grabación sonora transformó la manera 
en que la música se compartía y se consumía, lo que permitió que artistas 
de diversas culturas llegaran a audiencias globales. Posteriormente, con el 
surgimiento de la música electrónica en la segunda mitad del siglo XX, gé-
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neros como el hip-hop y el techno comenzaron a dominar los escenarios ur-
banos. Hoy en día, la música es un fenómeno global donde la fusión de di-
ferentes estilos y la accesibilidad digital permiten que culturas enteras se 
conecten y se expresen a través de melodías y ritmos, reflejando la comple-
jidad y la diversidad del mundo contemporáneo (Tschmuck, 2020). 

La música tiene un papel único para unir a las personas a través de 
distintas barreras lingüísticas y culturales. Según un artículo de Feld (2019), 
la música es uno de los medios más poderoso para la integración social, 
porque permite a las personas de diferentes culturas comunicarse y com-
partir varias experiencias comunes, ya que la música facilita el diálogo in-
tercultural y la cohesión social se puede evidenciar en eventos comunitarios, 
movimientos sociales y festivales, donde las canciones se convierten en re-
sistencias e himnos de unidad. 

El papel de la música en la cohesión social se hace evidente en los 
contextos de cambio y conflicto, según Tschmuck (2020), en los tiempos 
de crisis, la música nos puede servir como una herramienta para la recons-
trucción de la identidad colectiva y la sanación, proporcionando un sentido 
de pertenencia y de esperanza, ya que sugiere que las canciones pueden 
ser fundamentales en lo que es la construcción de narrativas compartidas 
que fomenten la resiliencia comunitaria de manera positiva. 

2.5 La música como puente social  

Participar en programas de música en grupo, como los coros, 
puede ser una experiencia socialmente enriquecedora y emocionalmente 
gratificante para los niños. Estos programas fomentan el desarrollo de ha-
bilidades sociales, el sentido de comunidad y el apoyo mutuo; asimismo, 
la música funciona como un puente hacia la conexión humana, lo que per-
mite a los niños construir relaciones positivas y fortalecer su sentido de 
pertenencia (Welch, 2018). 

La educación musical es un proceso que va más allá de la ense-
ñanza de conocimientos musicales y habilidades técnicas. Asimismo, es 
una poderosa herramienta de transformación social que fomenta valores 
como el respeto, la cooperación, la responsabilidad, la expresión personal 
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y la creatividad. Por ello, la educación musical puede contribuir a la forma-
ción de ciudadanos comprometidos, críticos y participativos (Wade, 2023). 

También, la educación musical es un medio para poder promover 
la diversidad cultura y la inclusión social, al ofrecer oportunidades para que 
las personas de diferentes orígenes y contextos puedan participar en acti-
vidades musicales, fomentando el diálogo intercultural, el respeto por la di-
versidad y la comprensión mutua (Minks, 2022). 

2.6 Reflexión sobre su universalidad  

La música es un fenómeno multifacético y complejo que 
abarca una amplia gama de significados y expresiones, desde una 
perspectiva antropológica, que puede ser entendida como un con-
junto de actividades humanas y de prácticas que involucran la orga-
nización de tiempo. De sonidos en el tiempo, con el propósito de 
comunicar emociones, experiencias e ideas (Castelblanco, 2021). La 
música es un lenguaje universal que trasciende todas las barreras 
lingüísticas y culturales, que cumple roles diversos en la vida de las 
comunidades y personales. 

La educación musical, es un proceso de enseñanza-aprendi-
zaje que va más allá de poder adquirir conocimientos y habilidades 
técnicas, puede fomentar valores como la cooperación, el respeto, la 
responsabilidad, la creatividad y la expresión, de esta manera pro-
mueve la participación activa de los individuos en la vida comunitaria 
y fortalece su sentido de identidad y pertinencia (Casa et al., 2024; 
Angulo, 2021). 

En lo referente al nivel comunitario, la educación musical 
puede contribuir a la construcción de comunidades más solidarias, 
participativas y cohesionadas. Al promover la participación en acti-
vidades musicales grupales, se fortalecen los lazos sociales y se es-
timula la integración en la vida comunitaria (Cerdá et al., 2022).
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La música ayuda a la estimulación del cerebro infantil al fortalecer 
la memoria, la creatividad y la atención. Cantar, tocar algún instrumento o 
simplemente seguir ritmos mejora la concentración y la coordinación. En 
este sentido, los estudios demuestran que los niños expuestos a la música 
pueden desarrollar con mayor facilidad la flexibilidad cognitiva y las habili-
dades lingüísticas. Asimismo, cuando los padres crean rutinas musicales 
sencillas, ayudan a potenciar el aprendizaje y la conexión emocional. 

3.1. Relación entre música y cerebro 

En este ámbito, se ha descrito un aumento del volumen de la materia 
gris cerebral que contiene los cuerpos o somas neuronales al escuchar música 
vocal, específicamente** en áreas relacionadas con la audición y el procesa-
miento del lenguaje en el lóbulo temporal. Lo anterior evidencia la promoción de 
la plasticidad cerebral, entendida como la capacidad del cerebro para adaptarse 
y modificarse estructuralmente (Siponkoski et al., 2020). 

Por su parte, García y Hurlé (2020) señalan que las áreas auditivas de 
ambos hemisferios cerebrales reconocen e interpretan estímulos sonoros no 
vinculados directamente a la música o al lenguaje. No obstante, especifican que 
el área secundaria del hemisferio derecho es la responsable principal de reco-
nocer las melodías y los ritmos, mientras que el 95 % del área auditiva secundaria 
se destina a comprender el lenguaje, lo que demuestra una representación asi-
métrica de los sonidos en el cerebro humano. 

Por lo tanto, el proceso auditivo constituye un mecanismo clave me-
diante el cual el cerebro percibe, decodifica e interpreta los estímulos vibratorios 
de la música. En este sentido, resulta fundamental profundizar en el funciona-
miento del Sistema Auditivo Nervioso Central (SANC) cuando estas ondas so-
noras se transforman en impulsos nerviosos que estimulan la actividad cerebral 
(Astete y Collantes, 2022). 

3.2 Memoria, atención y aprendizaje musical 
La música mejora la memoria**, ya que** obliga a los niños a retener 

secuencias melódicas y rítmicas, lo que ayuda a fortalecer la capacidad de re-
tención y la recuperación de información. Este proceso es fundamental en el 
proceso de alfabetización, debido a que la lectura requiere recordar símbolos y 
asociarlos con sonidos. Asimismo, al practicarla se refuerza la memoria episó-
dica, puesto que los niños recuerdan las canciones vinculadas a experiencias 
emocionales, lo que facilita su aprendizaje significativo (Aron et al., 2019). 

Dillard (2020) señala que la práctica musical requiere atención, de-
bido a que los niños deben concentrarse en seguir los ritmos, escuchar a sus 
compañeros e incluso coordinar sus movimientos. Esto fortalece la capaci-
dad de mantener el foco en una tarea y evitar distracciones, beneficio que se 
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extiende a otras áreas académicas, como las matemáticas o la lectura. Asi-
mismo, la atención promovida por la música es selectiva, ya que los niños 
aprenden a distinguir los sonidos irrelevantes de los relevantes, lo que mejora 
su capacidad auditiva. 

Mallqui Zevallos y Ramos Solórzano (2024) nos muestran que los niños 
que son expuestos a actividades musicales muestran una mayor capacidad de 
aprendizaje fundamentalmente en lo que es la comprensión lectora y la escri-
tura. La música al momento de integrar ritmos y el lenguaje les facilita la adqui-
sición de las habilidades fonológicas que son muy esenciales al momento de 
la lectura inicial. La práctica musical fomenta a que el niño disfrute del aprendi-
zaje y los motive en la participación de actividad educativas. 

3.3. Influencia del desarrollo socioemocional en la 
infancia 

Calderón (2024) indica que el desarrollo socioemocional busca ayudar 
a que los niños reconozcan sus propias emociones y las de los demás. Además, 
busca fomentar una respuesta adecuada mediante la autorregulación, lo que 
contribuye a mejorar la cooperación y la interacción con otras personas. Desde 
el enfoque relacional de la sociología de las emociones, este proceso se en-
tiende mejor en el contexto de las relaciones sociales, en las que los individuos 
comunican y sienten esas emociones en diversos eventos o situaciones durante 
su interacción con el entorno. 

Mendoza et al. (2024), afirman que el enfoque del desarrollo social y 
emocional en el ámbito educativo se centra en la creación de ambientes de 
aprendizaje que faciliten su avance social y emocional de los niños.  Para ello, 
se requiere la inclusión de actividades y prácticas educativas orientadas espe-
cíficamente a cultivar la conciencia emocional, la empatía, el manejo emocional 
y las competencias interpersonales. 

En cambio, Álvarez (2020) destaca que la educación socioemocional 
es considerada una innovación educativa; sin embargo, aclara que el enfoque 
en las emociones no es un tema reciente. Desde las civilizaciones antiguas, las 
emociones estaban estrechamente ligadas a los defectos y virtudes, por lo que 
la educación se enfocaba en fomentar las virtudes y restringir los defectos 
como base para una formación adecuada. 

3.4. Neuroplasticidad Infantil 
El cerebro es un órgano dinámico cuyo crecimiento y organización varía 

dependiendo de las experiencias de vida de cada una de las personas e infantes. 
A través de las adaptaciones de la liberación de neurotrófica, expresión génica 
y neurotransmisores, inducen a un proceso de realineamiento celular para así 
tener la reorganización de la red neuronal, que consolidan y a la que llamamos 
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neuroplasticidad (Bandeira et al., 2021). 

El desarrollo en la primera infancia es una etapa crítica ya que tiene in-
fluencia considerable en el crecimiento cognitivo, emocional, social, y físico del 
niño; por lo que en esta etapa experimentan un notable desarrollo de la motricidad 
fina y gruesa, las habilidades sociales y la comunicación durante los primeros 
años de vida debido a los diferentes estímulos que reciben (Miskolczi et al., 2019).  

Este desarrollo se debe a la capacidad del cerebro para reorganizarse 
y crear nuevas vías neuronales a lo largo de toda la vida. Al nacer, el cerebro de 
un niño posee numerosas neuronas, pero pocas conexiones entre ellas; sin em-
bargo, a medida que el niño practica la ejecución de una tarea, estas conexiones 
se fortalecen (Wenger y Kühn, 2020). De este modo, la vía neuronal comienza 
como un pequeño sendero y se transforma en una autopista a medida que la 
tarea se automatiza. 

La plasticidad neuronal se divide en varios tipos, cada una de ellas re-
aliza tareas muy particulares en el desarrollo y de adaptación del cerebro. Aquí 
se destacamos las dos principales: la funcional y la estructural. 

 - La neuroplasticidad estructural: La neurogénesis es la creación de 
las nuevas neuronas y del desarrollo de nuevas sinapsis (sinaptogénesis) son 
ejemplos de los cambios físicos que tiene la estructura del cerebro y se conocen 
como la neuroplasticidad estructural (Asby, 2018). Estos cambios permiten que 
el cerebro se pueda adaptar a las nuevas habilidades y conocimientos para for-
talecer la memoria y el aprendizaje. 

- La neuroplasticidad funcional: La neuroplasticidad funcional provoca 
modificaciones en lo que es la fuerza de las conexiones sinápticas y eficiencia 
(Asby, 2018). pues como se puede saber el cerebro necesita este tipo de plas-
ticidad para poder adaptarse a las nuevas experiencias y así recuperar las fun-
ciones afectadas por una lesión. 

3.5 Música y pensamiento abstracto 
El pensamiento abstracto incluye la capacidad de analizar, generar y 

sintetizar ideas abstractas, las cuales son fundamentales para el desarrollo de 
habilidades cognitivas superiores y para abordar los desafíos complejos del 
mundo contemporáneo. Al respecto, los enfoques educativos varían de manera 
significativa de un país a otro: mientras que algunos sistemas enfatizan la re-
producción de información, otros se centran en el desarrollo del pensamiento 
crítico, la memoria y la creatividad. Asimismo, la brecha socioeconómica puede 
influir notablemente en las oportunidades de desarrollo de este tipo de pensa-
miento (Fonden, 2020). 

Asimismo, Vílchez y Orellana (2021) señalan que las diferencias cultu-
rales y lingüísticas pueden influir en la forma de fomentar el pensamiento abs-
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tracto. Por ejemplo, algunas culturas tienden a valorar más la memorización y 
la conformidad que la exploración y el cuestionamiento, lo que afecta la dispo-
sición de los estudiantes para pensar de manera abstracta. Por otro lado, la bre-
cha digital limita el acceso de algunos estudiantes a herramientas tecnológicas 
y recursos en línea que promueven el pensamiento abstracto, tales como pro-
gramas de programación, plataformas de aprendizaje interactivo y herramientas 
de diseño. 

Los educadores pueden enfrentar desafíos para enseñar de manera 
efectiva el pensamiento abstracto y diseñar evaluaciones que midan con preci-
sión estas habilidades. Esto se debe, a la falta de capacitación docente referente 
a estrategias pedagógicas centradas en el pensamiento crítico y creativo. Asi-
mismo, la dependencia de exámenes estandarizados tiende a priorizar la memo-
rización por encima del pensamiento abstracto (Konstantinidi y Costache, 2020). 

3.6. La música como herramienta cognitiva 
La música es una combinación ordenada de sonidos y silencios que 

crea una experiencia sonora intangible y compleja. Por ello, va más allá de lo 
meramente auditivo e incorpora elementos como el ritmo, la armonía, el timbre 
y la melodía para conformar una estructura capaz de impactar a nivel emocional 
y social. En consecuencia, esta experiencia puede resultar tanto placentera 
como desafiante, en la medida en que influye en los sentidos de distintas ma-
neras (Jiménez y Esperilla, 2019). 

Para Martínez (2024), la música no solo es un arte que proporciona un 
placer estético, sino que también contribuye al desarrollo del sistema nervioso, 
lo cual impulsa capacidades cognitivas como el razonamiento lógico-matemá-
tico, la abstracción, la imaginación, la memoria, la creatividad y el orden. Por lo 
tanto, estas cualidades convierten a la música en una herramienta poderosa no 
solo en el ámbito educativo, sino también en el contexto del desarrollo personal 
y en las intervenciones terapéuticas. 

La música también impulsa el desarrollo cognitivo en los niños al me-
jorar habilidades como la memoria, la concentración y la atención. Al ser un 
medio de expresión que estimula la imaginación y la creatividad, su combina-
ción con el baile activa los sentidos, fortalece el equilibrio y promueve el desa-
rrollo motor y muscular. Asimismo, la interacción social que genera beneficia 
tanto a los niños como a los adultos, por lo que la música desempeña un papel 
esencial en el desarrollo cognitivo infantil (Ríos et al., 2019). 

El desarrollo cognitivo es el proceso continuo de los cambios y las trans-
formaciones que ocurren durante la maduración de las personas a lo largo del 
tiempo. Estas transformaciones van avanzando a medida que se consolidan las 
capacidades y características que se desarrollan con el pensamiento, lo que im-
plica una mejora progresiva en habilidades como el razonamiento y la percepción, 
la capacidad y la comprensión de interactuar con el entorno (Carangui, 2021).



CAPÍTULO IV: 
 LA MÚSICA COMO 
PRIMER LENGUAJE
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En este capítulo se explica cómo los bebés reconocen los sonidos 
desde el vientre materno, específicamente la voz de los padres y el ritmo 
cardíaco de la madre. Asimismo, las canciones de cuna, los juegos de ecos 
y los balbuceos constituyen formas tempranas mediante las cuales la mú-
sica fortalece el vínculo afectivo y prepara el camino hacia el desarrollo del 
lenguaje verbal, al consolidarse como un puente emocional y comunicativo. 

4.1 El ritmo del corazón y la voz materna 
Durante la vida intrauterina, el feto crece en un ambiente acuático, 

de baja presión y atemperado para su desarrollo, donde duerme bajo un de-
terminado ritmo y se acostumbra a acompañarse de sonidos internos pro-
ducidos por la madre (como los latidos del corazón y los movimientos 
gástricos). A su vez, a medida que su capacidad sensorial auditiva mejora 
progresivamente, percibe sonidos externos como la voz materna y la música 
(Rizo, 2019). 

Según Pellizzari y Rodríguez (2019), la voz es un elemento corporal 
que abarca aspectos tanto expresivos como simbólicos. Estos autores afir-
man que la voz es un gesto capaz de vehicular diversas intenciones expre-
sivas e intencionalidades comunicativas, la cual puede ser comprendida en 
dos niveles: por un lado, la voz como sonoridad, vinculada a los aspectos 
instrumentales (como la melodía, la altura, el ritmo, el fraseo, la textura, el 
timbre, el aire, la corporalidad y la acción orgánica); por otro lado, la seman-
tización de la voz, asociada a su sentido, significado, contexto y cultura. Por 
lo tanto, se sostiene que existen niveles de articulación tales como el llanto, 
el grito, la risa o el gemido entendidos como estados de la voz que poseen 
una carga de significado consensuada y consciente. 

4.2 Canciones de cuna y arrullos 
Las canciones de cuna, por lo tanto, distan de ser un corpus musical 

estático. Las madres no solo modifican el contenido de las canciones tra-
dicionales o adaptan aquellas que escuchan en los medios, sino que tam-
bién crean las suyas propias (Vicente et al., 2020). Las selecciones y 
adaptaciones de estos temas dependen de diversos factores, tales como 
la percepción de beneficios para el hijo o la hija, el bienestar emocional ex-
perimentado por la propia madre y la vinculación con aquellas canciones 
que formaron parte de su propia infancia, las cuales se encuentran impreg-
nadas por la experiencia de haber sido «maternizadas» (Vicente et al., 2020). 

Fernández (2020) sostiene que las canciones infantiles son esen-
ciales en la vida del niño desde su nacimiento. A través de composiciones 
que combinan melodías, letras y ritmos, se favorece el desarrollo en sus dis-
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tintas áreas. En este sentido, la educación musical es primordial para el de-
sarrollo integral del infante, ya que potencia sus capacidades cognitivas, fí-
sicas, psicomotoras, afectivas y sociales. Asimismo, resulta relevante 
señalar que, durante los primeros seis años de vida, los niños son capaces 
de aprender un gran número de canciones que contribuyen al desarrollo del 
movimiento, la orientación espacial, el ritmo y la melodía, lo que les permite 
ampliar su conocimiento en diferentes áreas. 

González (2023) sostiene que las canciones infantiles constituyen 
una forma lúdica para explorar el mundo y promover el autoconocimiento. 
Gracias a sus letras simples y repetitivas, combinadas con melodías agra-
dables, estas composiciones facilitan la memorización y la comprensión de 
nuevos conceptos. Históricamente, las canciones se han utilizado para en-
tretener y calmar a los niños cuando están inquietos; incluso, muchas de 
ellas llegan a recordarse en la adultez debido a la carga afectiva de las ex-
periencias vividas junto a ellas. 

4.3 Reconocimiento de sonidos familiares 
Estas habilidades se inician desde los primeros momentos de la 

vida y continúan evolucionando a lo largo de la infancia. Puesto que desde 
la gestación los fetos están expuestos de forma constante a sonidos y rit-
mos con los que se familiarizan, estas experiencias se terminan vinculando 
incluso hasta en la adolescencia. En este sentido, la exposición a una amplia 
variedad de sonidos y experiencias auditivas desempeña un papel funda-
mental en la formación y el fortalecimiento de las conexiones neuronales 
que sustentan dichas capacidades. Asimismo, la educación y las terapias 
adecuadas desempeñan un rol crucial en el desarrollo auditivo, especial-
mente en aquellos individuos que presentan pérdida auditiva o trastornos 
del procesamiento auditivo (Guerra, 2022). 

Las habilidades auditivas representan un conjunto de capacidades 
que permiten a una persona procesar y dar significado a los sonidos recibi-
dos a través del oído. Estas capacidades van más allá de la mera recepción 
auditiva, pues involucran una serie de procesos neuronales y cognitivos que 
trabajan en conjunto para interpretar la información sonora. Esto comprende 
la detección, el reconocimiento, la discriminación y la comprensión de los 
distintos elementos que conforman el entorno acústico (Manrique, 2019). 

4.4 La tartamudez o disfemia en la etapa infantil 
El origen de la disfemia —o tartamudez, como comúnmente se le 

conoce aún se desconoce su origen, debido a la falta de evidencia conclu-
yente respecto a sus causas directas. Sin embargo, se han identificado di-
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versas variables asociadas tanto a su inicio como al mantenimiento del tras-
torno, lo que facilita su abordaje terapéutico. De este modo, se observa que 
en la génesis y el desarrollo de la tartamudez confluyen múltiples factores, 
entre los que destacan los lingüísticos, genéticos, fisiológicos y psicosocia-
les (Rehakova Novosadova et al., 2023). 

Según Román (2023), la disfemia suele manifestarse alrededor de 
los tres años de edad, periodo asociado a la complejidad en la producción 
del lenguaje propia de esta etapa. Asimismo, hacia los cinco años pueden 
consolidarse los episodios de tartamudeo que afectan la fluidez verbal. De 
este modo, si los síntomas persisten o se manifiestan durante los primeros 
diez años de vida, se evidencia el inicio del trastorno, por lo que formalmente 
se considera que el niño padece disfemia o tartamudez. 

La música como terapia, es el campo artístico y científico  que 
estudia la compleja relación que tiene el ser humano y el sonido con el 
objetivo de poder abrir canales de comunicación entre las personas que 
presenta algún trastorno neuropsiquiátrico y de esta forma  producir efec-
tos terapéuticos para la estimulación temprana intrauterina, rehabilita-
ción, garantizando y generando una vida digna de igualdad de 
oportunidades y estimulando el correcto desarrollo integral de los niños 
y niñas con discapacidades. 

En la terapia musical se debe reservar un tiempo para el juego, en 
el cual se puede incluir canciones personales con el nombre del niño, espe-
cíficas y su entorno afectivo familiar, el relato de cuentos y su escenificación 
e incluso también puede planificarse una experimentación tímbrica sonora 
que puede ser el piano donde la persona observe e interprete los timbres y 
registros instrumentales (Carreño et al., 2019). 

4.5 Juegos de eco con sonidos simples 

Los juegos musicales interactivos se presentan como una de las 
principales alternativas didácticas más pertinentes, ya que integran la mú-
sica, el ritmo y la participación activa para estimular la percepción auditiva, 
la discriminación de sonidos y el reconocimiento de las estructuras sonoras 
del lenguaje. Asimismo, a través de estas dinámicas se incentiva significa-
tivamente su proceso de aprendizaje (Saavedra, 2023). 

Los juegos interactivos son una estrategia didáctica atractiva que 
tiene como objetivo fomentar la motivación, el aprendizaje colaborativo y la 
participación activa en cada actividad, por lo que es de carácter lúdico y fa-
cilita el desarrollo de competencias fonológicas en entornos educativos in-
clusivos, dinámicos y significativos (Ávila y Ramírez, 2020). 
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Ruiz y Vélez (2022) señalan que los juegos interactivos permiten a 
los niños aprender de manera segura mientras interactúan con sus compa-
ñeros y docentes. Esto ocurre mediante la manipulación de diversos mate-
riales, tanto en formato físico como digital, con el propósito de que 
mantengan esa interacción constante y, al mismo tiempo, logren un apren-
dizaje significativo. 

Gómez (2018) describe el juego como una actividad libre, placen-
tera y espontanea que aunque no persigue un fin utilitario inmediato tiene 
un alto valor para el desarrollo integral del niño. El juego también puede en-
tenderse como una actividad recreativa dependiendo de sus objetivos pe-
dagógicos, puede utilizarse así promover los procesos de aprendizaje 
significativos. 

4.6 La música como vínculo afectivo 

La música, siendo un lenguaje universal, activa varias áreas cere-
brales, que ayudan a desarrollar habilidades emocionales, cognitivas y so-
ciales (González et al., 2025). La educación emocional durante los primeros 
años de vida se ha constituido en una relevancia dentro de la línea de inves-
tigación psicológica y pedagógica, con la necesidad de poderlos formar 
desde una temprana edad, mediante competencias socio emocionales que 
puedan contribuir al bienestar general de los niños.  

La educación emocional no limita la expresión de las emociones y 
al conocimiento ya que por lo que ya sabemos se crean vínculos que gene-
ran seguridad y tranquilidad, sino que también implica la autorregulación, 
desarrollo de la empatía y el control de impulsos con los demás, para que 
los niños alcancen el desarrollo emocional adecuado, se le da herramientas 
necesarias con las que puedan explorar, manejar y controlar sus emociones 
de forma efectiva (Barreto y Cardona, 2024). 

La música contribuye de manera positiva a la autorregulación emo-
cional también destaca que las actividades musicales disminuyen los com-
portamientos de impulsividad y aumentar su atención, también ayuda a la 
reducción de la frecuencia de episodios de ansiedad y frustración que son 
reportados por los niños, mediante estos resultado se da cómo las activi-
dades musicales pueden ser empleadas para así ayudar a controlar y calmar 
la tensión emocional (González et al., 2025).



CAPÍTULO V: 
RITMO Y MOVIMIENTO
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5.1 Palmadas y juegos rítmicos 
Las actividades rítmicas se pueden conceptualizar como estrate-

gias pedagógicas basadas en la integración del ritmo, la danza, la música, 
los juegos motores y las secuencias motrices. Estas experiencias permiten 
que los niños coordinen movimientos y fortalezcan la memoria auditiva, la 
lateralidad, la atención y el control corporal, fortaleciendo así la motricidad 
fina y gruesa. Asimismo, promueven la interacción, la confianza y la creati-
vidad, habilidades que son fundamentales para el aprendizaje en la primera 
infancia (Macías et al., 2023; Espinoza et al., 2025; Barba et al., 2025). 

La coordinación motora en los niños se le define como la capacidad 
para controlar, organizar y ejecutar movimientos corporales de una manera 
armónica, equilibrada y precisa mediante la integración del sistema musculo 
esquelético, sensoriales y nerviosos. Por ende esta habilidad permite que 
se realicen acciones básicas como caminar, correr, saltar, atrapar, lanzar y 
desplazarse con seguridad, requiriendo de una estimulación temprana y de 
experiencias motrices para fortalecer el dominio corporal dinámico, la 
fuerza , el equilibrio y el tono muscular (Chávez et al., 2023; Herlitz et al., 
2021; Pimentel-Ponce et al., 2024). 

La relación entre las actividades rítmicas y la coordinación motora 
se debe a que el ritmo actúa como un estímulo corporal. En educación inicial, 
los movimiento acompañados de música permiten que los niños reconozcan 
su cuerpo, puedan controlar sus desplazamientos, desarrollen habilidades 
motoras gruesas y sincronicen sus movimientos de manera progresiva. El 
ritmo también contribuye a la locomoción, al control parental, la imagen cor-
poral, la creatividad y la expresión emocional (Macías et al., 2022). 

5.2 Canciones con gestos corporales 
Para Martorell (2022), los elementos principales de la expresión cor-

poral son los aspectos espaciales y temporales que se pueden utilizar para 
comunicar emociones, ya que es posible jugar con la intensidad del movi-
miento. A través de esto, también se determina la intensidad de las emo-
ciones que se desean expresar. El autor destaca que el movimiento es el 
componente esencial de la expresión corporal por la forma en que una per-
sona se mueve según el ritmo, el espacio y la duración. Todos estos facto-
res, combinados con la intensidad, son esenciales para transmitir diferentes 
niveles de emoción. 

Según el sitio web Acción Escénica (2019), la postura que una per-
sona adopta de forma natural en una situación específica ayuda a interpre-
tar distintas emociones. Por ejemplo, una postura reclinada hacia atrás 
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puede indicar inseguridad y desconfianza, mientras que cruzar las piernas 
puede interpretarse como defensiva o desconfianza. En este sentido, la pos-
tura corporal se refiere a la forma en que una persona se mueve o posiciona 
su cuerpo para comunicar emociones y actitudes. 

Para Fuenmayor (2018), la postura puede interpretar actitudes, emo-
ciones e intenciones, ya que existen una variedad de señales posturales 
como: 

 Postura abierta y cerrada; pueden reflejar el grado de receptividad 
y confianza de una persona hacia la otra. La postura cerrada puede incluir 
piernas y brazos cruzadas, mientras que en la postura abierta los brazos 
están separadas de las manos de la silla. Espejo; estas son las posturas 
que coinciden entre ambos compañeros, ya que se lo interpreta como si uno 
fuera un reflejo del otro, esto indica la aprobación e intereses mutuos. 

5.3 Bailes sencillos para bebés y niños pequeños 
Según Dumitru et al. (2024), en la etapa de educación inicial, los 

niños experimentan un rápido desarrollo mental y físico, lo que les permite 
adquirir habilidades lingüísticas, motoras y sociales. Estas habilidades se 
convierten en competencias que les ayudan a enfrentar con éxito los desa-
fíos de aprendizaje en etapas posteriores, así como a lograr una adecuada 
integración emocional y social. 

Según Garzón (2018), la danza y la lateralidad son aspectos tras-
cendentales dentro de la educación, es decir, como parte de un aprendizaje 
significativo, ya que poseen un alto valor formativo al promover el vínculo 
afectivo, las relaciones sociales y comunicativas con los miembros de su 
entorno, fomentando un trabajo no competitivo. 

La dominancia lateral se ha convertido en un eje fundamental para 
los docentes**. Los** problemas se presentan de manera indudable cuando 
los niños no logran percibir su diferencia, provocando dificultades en el len-
guaje escrito y oral, desórdenes espacio-temporales, disfunciones motrices, 
carencias en el aprendizaje de la lógica matemática, y dificultades de con-
centración, comunicación y comprensión ante ello (Martínez et al., 2019). 

El baile, es una expresión natural y cultural de la humanidad, que in-
centiva y moviliza el cuerpo, las emociones y la manera positiva en el desarrollo 
de la coordinación sensorial, la capacidad de concentración, así como de la 
regulación emocional de los niños durante esta etapa (Abate et al., 2024). 

5.4 Coordinación motora y lenguaje corporal 
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En el ámbito de exploración del cuerpo y la motricidad, se encuentra 
el desarrollo de las habilidades motrices básicas, tales como los primeros 
movimientos del cuerpo y los reflejos, los cuales constituyen una etapa evo-
lutiva y transitoria tanto para el niño como para sus padres. Esta etapa per-
mite la coordinación de huesos, tendones, músculos y nervios, los cuales 
posibilitan las diferentes acciones del ser humano. El desarrollo motor es 
el reflejo del sistema nervioso, por lo que permite detectar posibles proble-
mas a una edad temprana (García, 2019). 

De acuerdo con Moya y Riera (2021), el desarrollo infantil es un pro-
ceso complejo el cual involucra los cambios físicos, sociales, cognitivos y 
sociales. La expresión corporal tiene un papel fundamental en este proceso, 
permitiendo a los niños comunicar y explorar sus pensamientos, emociones 
y experiencias a través de la gestualidad y del movimiento.  

Para Durán et al. (2021), la motricidad como la capacidad de movi-
miento humano y su desarrollo adecuado en la infancia temprana es funda-
mental para el bienestar emocional y físico. En la educación inicial la 
motricidad juega un papel clave en el desarrollo cognitivo, físico y socioemo-
cional de los niños, ya que les permite explorar su entorno, interactuar con los 
demás y adquirir habilidades básicas para su aprendizaje en el futuro. 

Según Valencia et al. (2022), mencionan que la motricidad en la edu-
cación inicial es fundamental, ya que constituye una base esencial para el 
desarrollo físico, socioemocional y cognitivo de los niños, A través del mo-
vimiento, los niños pueden explorar su entorno, y adquieren nuevas habili-
dades desarrollando su equilibrio y su coordinación; la motricidad en esta 
etapa les permite experimentar diferentes formas de movimiento, con la 
que contribuyen a su desarrollo perceptivo y sensorial. 

5.5 Juegos de imitación sonora 

La expresión verbal es una de las maneras en las que el ser humano 
puede comunicarse oralmente con los demás, esto le permite expresar sen-
timientos y pensamientos. De este modo, se aprende de forma natural 
siendo el entorno familiar el eje central importante, debido a que el niño 
aprende por imitación (Yépez & Padilla, 2021). 

La imitación es un acto natural e innato en los humanos como en 
los animales, ya que imitamos de manera inconsciente desde nuestros pri-
meros días de vida como una forma de socialización y aprendizaje, siendo 
así el acto imitativo un pilar esencial y fundamental en el proceso de ense-
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ñanza y aprendizaje durante el resto de nuestras vidas (Duarte et al., 2021). 

Los juegos de imitación son favorables para la interacción social, 
ya que los niños responden y crean secuencias musicales en grupos. Estas 
dinámicas promueven el respeto y la cooperación, por lo que los niños 
deben esperar su turno y saber escuchar a los demás. Esta investigación 
también mostró que, a medida que más participan, desarrollan su confianza 
al sentirse capaces de crear sonidos de manera autónoma; así, estas acti-
vidades se convierten en herramientas pedagógicas dentro del ámbito edu-
cativo (Mallqui & Ramos, 2024). 

El método BAPNE, es un método de estimulación cognitiva, psicomo-
triz, neuro rehabilitativo y socioemocional, que desde su creación a finales del 
siglo XX de la mano del doctor Francisco Javier Romero Naranjo, ha venido 
evolucionado considerablemente a través de diferentes etapas, cambiando 
en si su foco de las Inteligencias Múltiples a la posible estimulación de las 
funciones cognitivas y las funciones ejecutivas (Arnau y Romero, 2022). 

5.6 El ritmo como base de la comunicación 

El ritmo y las habilidades comunicativas tiene también su lógica 
desde su perspectiva de la evolución, ya que hay estudios que postulan que 
los rasgos de comunicación evolucionaron para respaldar señales creíbles 
en los comportamientos comunicativos son claves en definitiva, para la su-
pervivencia, la coordinación entre padres e hijos (Mehr et al., 2020).  

Nayak et al. (2024) expresan que las habilidades rítmicas podrían 
proporcionar un marco clínico para la identificación temprana. Estas habili-
dades requieren percibir pequeñas diferencias entre ritmos, extraer el 
tiempo de la información rítmica y sincronizar los movimientos motores con 
el pulso, como por ejemplo mediante golpecitos. El golpeteo es una forma 
de medir las habilidades de ritmo musical, el cual se ve afectado en múlti-
ples trastornos del lenguaje y del habla. 

Considerando estos cambios, resulta necesario valorar de forma 
positiva el estudio del ritmo musical y fomentar el diálogo transdisciplinario 
entre la psicología y la musicología respecto al concepto de música. Sin 
embargo, el paradigma bajo el cual la psicología musical ha avanzado en el 
campo de la descripción de las dimensiones musicales no está exento de 
críticas (Shifres, 2018). 



CAPÍTULO VI: 
LA VOZ COMO INSTRUMENTO
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6.1 Descubriendo tonos altos y bajos 

Junquera (2017) menciona que a los niños les gusta la repetición y la 
imitación, por lo que, al cantar piezas que desconocen, perfeccionan y potencian 
su lenguaje. Además, tratar de interpretar música es una actividad lúdica para 
ellos, ya que les permite generar una conexión natural; es decir, no entrenada y 
mucho menos ensayada. 

Romero (2017) menciona que a partir de los dos años, los niños co-
mienzan a tener una elevada preferencia por los ritmos, ya que debido a su mo-
tricidad les ayuda a tener una respuesta de manera diferente a los estímulos 
sonoros, ya sea que solo le usen sus palmas, moviendo o balanceando la ca-
beza, e incluso les resulta llamativo la manipulación de los elementos sonoros. 
Cuando los niños encuentran entre los tres o cuatro años en cambio el control 
motriz de las extremidades esta les permitirá trotar, correr y saltar. 

El lenguaje tiene componentes esencialmente sintácticos y está con-
formado por elementos dispuestos jerárquicamente, como los intervalos, el tono 
y los acordes. Se ha demostrado que el entrenamiento musical permite modifi-
car la estructura del cerebro del niño; pues, mientras que una persona sin cono-
cimiento musical es capaz de escuchar una pieza musical en su totalidad como 
un solo elemento compuesto por tiempo, timbre, tono y demás y la analiza con 
su hemisferio derecho, la persona que ya está entrenada es capaz de procesarla 
con el hemisferio izquierdo de su cerebro como una relación de elementos y 
símbolos musicales que son susceptibles de ser separados para una mejor 
comprensión y análisis (Custodio & Cano, 2017). 

6.2 Juegos de imitación vocal 

El entonamiento afectivo se asemeja a la imitación, la empatía o el 
contagio afectivo; por tanto, comparte con ellos la posibilidad de establecer 
una resonancia emocional. Sin embargo, su rasgo diferencial radica en que 
expresa la experiencia emocional a través de otra modalidad, formulando un 
estado subjetivo como referente de la conducta manifiesta, lo cual resulta 
relevante para revisar el concepto de entonamiento afectivo (Bordoni, 2018). 

El entonamiento afectivo descrito por Bordoni (2018), se entiende 
como una forma de comunicación no verbal en la que el adulto adapta su 
voz, tono y ritmo para sincronizarse emocionalmente con el bebé. Este pro-
ceso es una actividad de coincidencia que busca reflejar y modular estados 
afectivos, aunque en el primer año de vida no es plenamente bidireccional, 
debido a que el niño aún no posee la capacidad de responder con la misma 
intencionalidad vocal. Así, aunque el entonamiento afectivo forma parte de 
su repertorio conductual, es el adulto quien actúa como mediador entre el 
desarrollo emocional del infante y su mundo sonoro. Esta práctica favorece 
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la creación de vínculos seguros, la preparación para la adquisición del len-
guaje y la regulación emocional, permitiendo que el bebé internalice patro-
nes prosódicos que más adelante se transformarán en recursos 
comunicativos. 

6.3 Canciones con nombres propios 
Para Durán et al. (2022), la música actúa como un mediador cultural 

que permite el reconocimiento a través de las prácticas colectivas, reforzando 
los sentimientos de cohesión y pertenencia comunitaria. De esta manera, los 
niños y jóvenes desarrollan su identidad musical por medio de los repertorios 
familiares, escolares y comunitarios, los cuales les ofrecen modelos de reco-
nocimiento y de expresión. Por otro lado, la interrelación entre lo personal y lo 
social es evidente en la manera en que los individuos expresan emociones, va-
lores y narrativas que son transmitidos mediante la música, convirtiéndola así 
en un recurso clave para la construcción de la autoafirmación y de los vínculos 
sociales. 

Yucailla et al. (2020) nos muestran la posibilidad de analizar a la música 
como uno de los fenómenos sociales más complejos que trasciende lo mera-
mente estético. Por ende cada estilo musical, desde lo tradicional hasta lo con-
temporáneo, nos transmiten valores, símbolos y narrativas que los individuos 
interiorizan y luego comparten, generando un sentido de pertenencia, además 
de la evaluación de estos impactos que ofrecen una visión más detallada y ma-
tizada de los efectos de la música en la vida social, ya que no solo se trata úni-
camente de entretenimiento, sino también de un recurso pedagógico y 
sociocultural que fortalece la identidad, fomentando la cohesión y abriendo es-
pacios de diálogo entre las generaciones y culturas. 

Hargreaves y North (2017) mediante su estudio nos brindan un aporte 
fundamental para poder comprender el papel de la música en la construcción 
de la identidad social durante la adolescencia, mediante las encuestas y análisis 
de contenido, estos autores demostraron que las preferencias musicales no son 
solo simples elecciones estéticas, sino que también se encuentran profunda-
mente ligadas a la manera en que los jóvenes se pueden definir a sí mismos y 
de relacionarse con los demás. La música se convierte en un marcador identi-
tario por lo que influye en la percepción de pertenencia a determinados grupos 
sociales, reforzando así vínculos y derribando fronteras simbólicas entre “no-
sotros” y “ellos”. 

6.4 Diferencias entre hablar y cantar 

Filippi (2016) y Brown (2017) permiten comprender cómo la musicali-
dad del lenguaje antecede y acompaña a la comunicación humana desde los 
primeros días de vida. La entonación, el ritmo, la melodía y el acento no solo 
nos permiten organizar el discurso, sino que también transmiten los matices 
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afectivos que enriquecen la interacción social. La voz humana se define como 
un puente entre lo musical y lo lingüístico, mostrando así que ambas dimensio-
nes comparten raíces cognitivas y evolutivas. En este sentido, diversos estudios 
han demostrado que la prosodia cumple un papel fundamental en la infancia, 
debido a que los bebés responden primero a la musicalidad del habla antes de 
comprender el significado de las palabras. La cadencia, la entonación y la va-
riación melódica permiten que los niños identifiquen emociones, diferencien in-
tenciones comunicativas y establezcan vínculos afectivos con sus cuidadores. 

Ma et al. (2019) ofrecen una perspectiva evolutiva y muy fascinante a 
lo que es la relación entre lenguaje y música, ya que sugiere un planteamiento 
en los que son los orígenes de la comunicación humana, ya que existía un sis-
tema vocal primitivo en la cual integraba tanto funciones referenciales como 
las emocionales. Al pasar el tiempo, estas funciones se habrían especializado, 
mediante dos formas diferenciadas de expresión, el habla, que es orientada a 
poder transmitir información referencial y concreta, y el canto, que es destinado 
a comunicar estados afectivos y emociones. Podemos decir que la divergencia 
entre hablar y cantar no implica una separación absoluta de ello, sino que es 
una diferenciación funcional que aún conserva los elementos comunes. 

Mehr et al. (2018) ponen de relieve la universalidad de ciertos patrones 
musicales y su capacidad para transmitir significados más allá de las fronteras 
culturales. Aunque cada sociedad desarrolla géneros, estilos y tradiciones pro-
pios, existen estructuras musicales como la cadencia rítmica, la repetición me-
lódica o la intensidad emocional que permiten a los oyentes reconocer la 
función de una canción incluso sin comprender el idioma en el que está inter-
pretada. Por ende, esto demuestra que la música posee un carácter innato que 
conecta a los seres humanos en un nivel cognitivo y emocional compartido. 

6.5 E jerc ic ios de respiración con canciones y  la 
musical idad 

La musicoterapia es uno de los términos generales que abarca una mul-
titud de enfoques que han demostrado ser eficientes en muchos campos de 
aplicación, ya que se han desarrollado intervenciones musicales receptivas o 
activas basadas en las capacidades que tienen los niños, los objetivos terapéu-
ticos y las condiciones contextuales. Sin embargo, parece que el desarrollo de 
una intervención musical en particular rara vez se ha llevado a cabo mediante 
un proceso de investigación sistemático (Burzlaff et al., 2023). 

El término resonancia se refiere a la sincronización óptima de los ritmos 
cardíaco, de la presión arterial y respiratorio para una persona en particular. La 
respiración puede llegar a ser regulada de manera consciente, por lo que con-
vierte a las técnicas respiratorias en una de las herramienta más fundamentales 
para alcanzar estados de resonancia y mejorar la autorregulación fisiológica. In-
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vestigaciones recientes han podido demostrado que reducir el ritmo respiratorio 
a un rango mucho más lento y controlado favorece a la estabilidad emocional y 
a la coherencia cardíaca ( Koehler et al., 2017). 

La escucha de las “voces” de los estudiantes entendidas como sus ideas, 
opiniones y puntos de vista constituye un eje central en la transformación de la es-
cuela hacia un modelo más democrático y participativo. Reconocer a los estudian-
tes como colaboradores competentes en la toma de decisiones educativas implica 
superar la visión tradicional que los concibe únicamente como receptores de co-
nocimiento. En cambio, se les reconoce como actores activos capaces de aportar 
a la construcción de prácticas pedagógicas más significativas y contextualizadas 
(Cook, 2020; González et al., 2017). 

6.6 La voz como identidad 
Skerritt et al. (2021) la noción de “voz” en referente a la educación 

se ha convertido en un campo de producción de conocimiento y de interven-
ción ampliamente reconocidos, cuyo origen se lo vincula a las tradiciones 
progresistas modernas que defienden a la participación activa y la democra-
tización de los diversos actores escolares. La voz de los estudiantes no se 
entiende únicamente como la expresión verbal de sus opiniones, sino tam-
bién se reconoce como la manifestación integral de sus ideas,  emociones, 
experiencias y perspectivas en relación con los procesos pedagógicos. 

Alanen et al. (2018) constituyen un hito en la investigación educativa 
y un referente en la práctica escolar contemporánea, ya que su enfoque busca 
reivindicar la importancia de visibilizar las perspectivas de los niños como 
actores sociales, reconociendo así que la infancia no es únicamente una 
etapa biológica o psicológica, sino también una construcción social atrave-
sada por las relaciones de poder. Al situar la voz de los niños en el centro, se 
promueve una comprensión más auténtica y justa de la infancia que rompe 
con las visiones adulto centradas y abre paso a un paradigma democrático y 
participativo. Por ello, la noción de “narrativa maestra” implica que la tarea 
investigativa de dar voz a los niños no es un gesto accesorio, sino un com-
promiso político y ético; escuchar y legitimar sus perspectivas significa re-
conocerlos como sujetos de derechos capaces de aportar a la 
transformación de las instituciones educativas y a la construcción del cono-
cimiento. 

La escucha de las voces de los estudiantes, entendidas como sus opi-
niones, ideas y puntos de vista, constituye un eje central en la transformación de 
la escuela hacia un modelo más participativo y democrático, al reconocer a los 
estudiantes como colaboradores competentes en la toma de decisiones educa-
tivas. Esto implica superar la visión tradicional que los ve únicamente como re-
ceptores de conocimiento, reconociéndolos como actores activos capaces de 
aportar a la construcción de prácticas pedagógicas más contextualizadas y sig-
nificativas (Cook, 2020; González et al., 2017).



CAPÍTULO VII: 
 PALABRAS QUE CANTAN
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7.1 Canciones con repetición de palabras 

 Según Ramírez & Reyes (2022), estas canciones contribuyen a que 
los niños puedan ampliar su vocabulario, perfeccionar su manera de expre-
sarse y fortalecer su capacidad de memoria auditiva. La repetición de frases 
y estructuras lingüísticas dentro de las canciones ayudan a facilitar que los 
pequeños puedan inter analizar patrones del lenguaje de forma divertida y 
natural.  

Sumar canciones al entorno educativo no solo realza el estudio, sino 
que también impulsan a un avance del idioma que sea más profundo y fruc-
tífero. Estudios recientes demuestran, que las tácticas podrían ser bastante 
eficaces en los niños de preescolar, ya que facilitan la manifestación verbal, 
enriqueciendo el léxico y la escucha comprensiva por medio de actividades 
reiterativas y divertidas que atraen su interés y su impulso (Manchay & Mal-
donado, 2024). 

La iniciativa de poder utilizar melodías cautivadoras para así esti-
mular el desarrollo del lenguaje en niños de 3 a 4 años se fundamenta en 
la idea de que el aprendizaje debe ser significativo, práctico y adaptado a 
las necesidades evolutivas de los pequeños, ya que en esta etapa, los niños 
se encuentran en un momento muy crucial de la adquisición lingüística, 
donde el ritmo y la música actúan como catalizadores para la expresión 
oral y la comprensión. En el momento de integrar las canciones y activida-
des musicales, se favorece la mejora de la pronunciación, la construcción 
de vocabulario y la consolidación de estructuras gramaticales básicas, todo 
ello en un debido ambiente lúdico que potencien la motivación y el disfrute 
(Tenenuela, 2021). 

7.2 Rimas musicales y el pensamiento lógico matemático 

 Las rimas con movimiento son una estrategia terapéutica y peda-
gógica que favorecen tanto el desarrollo social como el emocional de los 
niños, en el momento que combinamos el ritmo verbal con gestos corpora-
les generamos un espacio seguro para la expresión de las emociones en el 
cual los niños pueden exteriorizar sentimientos de manera espontánea y lú-
dica. Estas actividades son fundamentales ya que permite a los niños sen-
tirse reconocidos y valorados, fortaleciendo la confianza y reduciendo así 
la ansiedad en sí mismos (Terán, 2022). Las rimas con movimiento también 
promueven el desarrollo de habilidades sociales esenciales, como la coo-
peración, la empatía, el respeto por los turnos y la comunicación no verbal.  

Según Núñez (2022), es primordial diseñar una secuencia metodoló-
gica progresiva que preserve lo lúdico como elemento esencial, para así ajus-
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tarse de manera continua a las características evolutivas del grupo educativo. 
Esto significa que las rimas no deben aplicarse de manera uniforme o rígida; 
en su lugar, deben adaptarse a las edades, necesidades e intereses de los 
niños, garantizando así que la experiencia sea motivadora y significativa. 

La propuesta de Muñoz (2024), nos dice que el desarrollo del pen-
samiento lógico-matemático en la infancia sugiere integrar actividades prác-
ticas y juegos adaptados a la edad y nivel de desarrollo de los niños por lo 
que se reconoce que el aprendizaje matemático no se puede limitar a la 
transmisión abstracta de contenidos, sino que debe de construirse a partir 
de las experiencias significativas y concretas. En el momento que incorpo-
ramos dinámicas como rompecabezas, pequeños experimentos y juegos de 
lógica , permitimos que los niños interactúen de manera directa con los con-
ceptos, los manipulan y los ponen a prueba por lo que les favorece la trans-
ferencia de conocimientos a situaciones reales y la comprensión profunda . 

El conocimiento matemático básico en la infancia se construye a 
partir de la resolución de problemas simples y de las experiencias concretas 
que permiten que los niños exploraren, manipulen y comprendan el mundo 
que los rodea, por lo que estas experiencias son fundamentales ya que po-
sibilitan que los niños elaboren sus propias tácticas de razonamiento, las 
cuales contribuyen a la base para asumir posteriormente los conceptos más 
complejos como la causalidad, el tiempo y el espacio (Palomino, 2020).  

7.3 La expresión oral y los juegos en los niños 

 Tal como señala Martínez (2024), la oralidad no solo cumple una 
función instrumental sino también en la interacción cotidiana, por lo que se 
convierte en un medio para la construcción de las identidades y la cultura 
infantil, al permitir que los niños se reconozcan como sujetos capaces de 
poder transmitir ideas y de participar en la vida comunitaria. 

El desarrollo fonológico en la primera infancia constituye un pro-
ceso fundamental para la adquisición del lenguaje y la comunicación. Estu-
dios especializados están de acuerdo en que desde las edades muy 
tempranas los niños pueden realizar apropiaciones relacionadas con el as-
pecto sonoro de la lengua, que les permita segmentar, identificar y reprodu-
cir patrones rítmicos y silábicos (Morais, 2019).  

 Según Castro y Franco (2023), la adquisición de habilidades lingüís-
ticas no ocurre de forma automática, ni depende de la interacción entre los 
factores biológicos, educativos y sociales, es esencial que los niños reciban 
experiencias ricas en comunicación, narraciones, juegos verbales, y activi-
dades que favorezcan la expresión oral y la comprensión del lenguaje. 



51



52

La implementación de estrategias efectivas para el desarrollo de la 
expresión oral en los niños es considerada un aspecto crucial dentro de la 
educación inicial. Debido a que la oralidad constituye la base para la comu-
nicación, la construcción del pensamiento y la socialización, los juegos ver-
bales se presentan como herramientas pedagógicas altamente valiosas. 
Según Ruiz et al. (2022), estos juegos son actividades lúdicas que utilizan 
el lenguaje hablado y están diseñadas para estimular la creatividad, la inte-
racción social y la imaginación. 

7.4 Canciones para aprender colores, números y su ex-
presión oral. 

Según Rizk (2017), el aprendizaje se logra gracias a la correlación 
que los estudiantes establecen entre los contenidos educativos y las can-
ciones, lo que facilita la comprensión y la memorización. Las repeticiones 
rítmicas y melódicas propias de las canciones infantiles actúan como un 
soporte cognitivo que ayuda a fijar los conocimientos básicos en la memo-
ria de los niños. Estos procesos pedagógicos permiten enseñar conceptos 
fundamentales como formas, letras, números y colores de manera lúdica y 
significativa. 

Uno de los aspectos más relevantes en el desarrollo de la expresión 
oral en la primera infancia es tener una correcta articulación y pronunciación 
de los sonidos del habla, debido a que estas habilidades constituyen una 
base para tener una comunicación efectiva y clara. Según Ladefoged y Dis-
ner (2020), la repetición de las fonemas en un contexto lúdico ocurre en el 
canto y en las actividades musicales que favorecen la fluidez verbal y a la 
precisión fonética. 

Durante la etapa preescolar, los niños atraviesan un proceso de per-
feccionamiento en la pronunciación de los fonemas que inicialmente les re-
sultaban difíciles de articular. Este avance forma parte fundamental del 
desarrollo natural de la expresión oral, debido a que los pequeños van ad-
quiriendo mayor control sobre los órganos fonadores y, a su vez, consoli-
dando patrones sonoros más precisos. Alrededor de los 3 años de edad, es 
común que presenten dificultades al momento de articular ciertos sonidos 
como /r/, /s/ y /ch/, lo que se conoce comúnmente como errores fonológi-
cos evolutivos (Ladefoged y Disner, 2020). 

7.5 La melodía como apoyo a la memoria 

  Según Barreto y Cardona (2024), estas prácticas potencian de ma-
nera crucial las habilidades cognitivas de los niños, ya que integran el 
aprendizaje con la dimensión lúdica, generando experiencias educativas 
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más memorables y atractivas. La música, al combinarse con el juego y el 
movimiento, estimula la atención, la creatividad y la memoria, favoreciendo 
la construcción de aprendizajes significativos que tienen trascendencia 
académica. 

Según Olmedo (2020), este proceso ocurre de manera natural 
cuando los conceptos escolares se vinculan con canciones o melodías, de 
modo que la música actúa como un puente entre lo emocional y lo cognitivo. 
Al integrar el ritmo y la melodía en la enseñanza, los niños no solo memori-
zan información, sino que también la relacionan con sus vivencias perso-
nales, lo que facilita la transferencia de conocimientos y la retención. 

Según Sanmartín y Tapia (2023), la música no solo estimula la sen-
sibilidad estética, sino que también facilita la disposición para poder apren-
der a crear ambientes emocionales favorables para sus entornos. Cuando 
los niños experimentan motivación, alegría y bienestar a través de melodías 
y ritmos, se puede incrementar su motivación intrínseca, lo que les permite 
participar activamente en las actividades escolares y a construir aprendiza-
jes más significativos. 

7.6 Canciones tradicionales locales 

  García (2020) señaló que la enseñanza de la música tradicional en 
la educación superior de América Latina requiere una pedagogía mestiza 
que valore las expresiones culturales autóctonas, reforzando la idea de que 
el fortalecimiento identitario de los estudiantes depende en gran medida de 
la inclusión de contenidos culturales propios en los entornos formativos. 
Desde esta perspectiva, la música tradicional deja de ser solo un arte para 
convertirse en un contenido formativo con un sentido comunitario. 

Montañez (2019) desarrolló una tesis sobre la música tradicional 
como recurso pedagógico en la Educación Intercultural, en su estudio se 
demostró que los estudiantes que participaron en actividades musicales, 
las cuales estaban basadas en los repertorios tradicionales desarrollaron 
un mayor sentido de identidad cultural y de una mejora notable en su de-
sempeño académico, confirmando así valor educativo y formativo de estas 
expresiones culturales. 

 Chica et al. (2024), nos dicen que los elementos como la música, 
los rituales, la danza y las expresiones artísticas cumplen un papel crucial y 
fundamental en este proceso, por lo que funcionan como vehículos de trans-
misión de memorias colectivas y valores, formas de vida. La música de ma-
nera particular se convierte en un lenguaje cultural que permite reforzar el 
sentido de pertenencia y cohesión social, todo esto mediante canciones, rit-
mos y melodías propios de cada comunidad que fortalecen su identidad.



CAPÍTULO VIII: 
  ESCUCHA  ACTIVA
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8.1 Reconocer instrumentos musicales 
  Según Gromko y Poorman (2021), la educación musical puede mejorar el bie-

nestar emocional de los estudiantes, proporcionando una salida emocional que resulta 
particularmente importante para los niños que tienen dificultades para expresar sus emo-
ciones por otros medios. Asimismo, ayuda a los niños a desarrollar una mayor autocon-
fianza y autoestima. Por ende, la educación musical puede tener un impacto significativo 
en el desarrollo cognitivo, académico y socioemocional de los estudiantes de educación 
básica. Es importante destacar que la educación musical no solo consiste en aprender 
a tocar un instrumento o a cantar, sino en fomentar la comunicación, la colaboración, la 
creatividad y la autoexpresión a través de la música. 

Entre los modelos educativos musicales más esenciales basados en la inves-
tigación de WhiteSchwoch y Kraus (2023), comentan que se encuentra el Método Kodály, 
la cual utiliza el canto y la educación auditiva para para poder así enseñar conceptos mu-
sicales utilizando las canciones y melodías folclóricas. El Método Orff en cambio, se en-
foca en la participación activa de los estudiantes a través de la creación e interpretación 
de música utilizando los instrumentos de percusión y los elementos corporales. Por otro 
lado el Método Suzuki se basa en la idea de que la educación musical tiene que ser similar 
a la adquisición del lenguaje, ya que se enfoca en la enseñanza de la música a través de 
la imitación y de la escucha fundamental en la enseñanza de los instrumentos musicales, 
y finalmente, el Método Dalcroze se enfoca en la relación entre la música y el movimiento, 
utilizando ciertos ejercicios de movimiento y ritmo para poder desarrollar la conciencia 
corporal y habilidades musicales.  

Cada uno de estos modelos educativos musicales tiene sus propias ventajas y 
desventajas, ya que pueden ser utilizados para diferentes objetivos y en diferentes con-
textos. Los modelos educativos musicales buscan desarrollar habilidades sociales, cog-
nitivas y emocionales a través de la música y la educación musical, fomentando así la 
creatividad, la participación activa y la apreciación artística de los estudiantes en el pro-
ceso de aprendizaje. 

8.2 Diferenciar sonidos de la naturaleza y la música 

Los sonidos de la naturaleza como el murmullo del viento, el canto de los 
pájaros o el fluir del agua constituyen recursos accesibles y presentes en la vida co-
tidiana que son aprovechados con fines de bienestar y educativos. Debido a que 
estos estímulos auditivos no solo conectan al ser humano con su entorno natural, 
sino que también generan efectos positivos en la concentración, la relajación y el 
equilibrio emocional (YouTube Culture & Trends, 2022). 

Diversos estudios han demostrado que los efectos positivos que tienen los 
sonidos de la naturaleza en la relajación humana según investigaciones de Aletta et 
al. (2018) y Ratcliffe (2021) evidencian que los estímulos auditivos naturales generan 
una reducción muy significativa del estrés y que favorecen estados de bienestar y 
calma. Estos sonidos actúan como reguladores de emociones, ayudando así a dis-
minuir la tensión fisiológica y a mejorar la concentración, lo que los convierte en un 
recursos valioso para el aprendizaje como para el autocuidado. 
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8.3 Juegos de “¿qué sonido es?” 
 Según Jaya (2024), los juegos auditivos se enfocan en afinar la escucha activa 

de los niños, para así fortalecer el desarrollo de su oído y agudizan su capacidad para di-
ferenciar una rica variedad de sonidos, ya sea desde los ritmos musicales hasta los su-
tiles tonos del habla. Por ende, los niños con estas experiencias sonoras potencian 
habilidades fundamentales que son expuestas a través de su desarrollo cognitivo, social 
y lingüístico abriendo las puertas a una comunicación más efectiva y a una comprensión 
más profunda del mundo que les rodea. 

Rosales et al. (2023) afirman que, aunque los docentes disponen de una amplia 
variedad de materiales didácticos para utilizar en los ambientes de aprendizaje, las acti-
vidades propuestas no suelen resultar lo suficientemente atractivas ni adecuadas para el 
interés de los niños, ya que no logran satisfacer plenamente sus motivaciones. Asimismo, 
la ausencia de juegos sensoriales en la rutina pedagógica diaria evidencia una carencia 
significativa en la integración de estrategias más dinámicas y vivenciales, fundamentales 
para potenciar el desarrollo cognitivo durante esta etapa crucial.  

Por otro lado, Torres (2022) llevó a cabo una investigación que tuvo como ob-
jetivo principal la creación de una guía práctica de actividades sensoriales para impulsar 
el desarrollo de los procesos cognitivos básicos en niños. Los resultados en esta inves-
tigación mostraron una realidad importante que los niños de las comunidades rurales a 
menudo enfrentaban un desarrollo incipiente en su percepción, así como en los desafíos 
de áreas cruciales como la atención visual y auditiva como la memoria. 

8.4 Canciones para identificar emociones 
  Chacaguasay y Santamaría (2023) afirman que las sensaciones están intrín-

secamente ligadas a la percepción, la cual se refiere a la forma en que el niño interpreta 
el mundo que lo rodea. Para los infantes, la percepción es una de las maneras en que in-
terpretan la información externa recibida a través de sus sentidos oído, tacto, olfato, vista 
y gusto para posteriormente transformarla y procesarla en conocimiento. 

  Al niño en etapa preescolar ya no solo le basta con reír o llorar para poder ex-
presar cómo siente, sino que a veces tiene la necesidad o deseo de contar lo que está vi-
viendo por lo que eso le hace saber que está presente en el mundo y que su experiencia 
es muy importante (Cecilia, 2023). 

La educación emocional infantil favorece al bienestar personal de los niños, les 
ayuda a crear las condiciones necesarias de una correcta adquisición de sus conocimien-
tos, ya que, si el niño aprende a gestionar sus emociones, por ende, mejorará su pensa-
miento efectivo y se le hará más fácil salir de su zona de confort (Ensetia, 2022). 

8.5 Anexos de canciones  

A partir de la fundamentación teórica que reconoce a la música y a la per-
cepción sensorial como ejes clave para la identificación y gestión emocional en la in-
fancia, a continuación se presentan los recursos gráficos y didácticos seleccionados 
para este propósito. Estos anexos reúnen imágenes y partituras ilustradas de las can-
ciones utilizadas durante las actividades pedagógicas, concebidas como herramien-
tas visuales y auditivas que facilitan a los niños la comprensión, vivencia y expresión 
activa de sus emociones. 
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RIMAS INFANTILES 

 
A, E , I, O, U 

A, E , I, O, U 

Caballito del Perú, 

¿cuántos años tienes tú? 

Tengo unos, dos, tres, 

Cuatro, cinco, seis. 

  

Ala una 

A la una me levanto 

A las dos prendo la vela 

A las tres monto a caballo 

Y a las cuatro, en Cartagena 

 

En la mesa 

En la mesa no se canta 

Ni tampoco se dan gritos, 

Ni se come con los dedos 

Ni se ponen los coditos 

 

Duérmete, niño pequeño 

Duérmete, niño pequeño 

Duérmete tranquilo en la cuna 

Que a la cabeza está el sol 

Y a tus pies está la luna. 

 

Mi buena mamita 

Mi buena mamita 

Me lleva a la mesa, 

Me da la sopita 

Y luego me besa 



CONCLUSIONES 

La música es una aliada demasiado maravillosa para los 

niños a lo largo de su infancia. A través de las canciones, los juegos 

y los sonidos, los infantes no solo pueden divertirse, sino también 

desarrollar habilidades esenciales para su vida, tales como la aten-

ción, la memoria, el lenguaje, la empatía y la coordinación. 

Como padres o docentes, tenemos el papel de acompañar a 

nuestros hijos y alumnos en este descubrimiento musical, ya que 

este permite abrir espacios para compartir emociones, fortalecer vín-

culos y fomentar su creatividad al máximo. No se trata de ser un ex-

perto en música, sino de disfrutar juntos cada ritmo, cada silencio y 

cada melodía. 

Cantar una canción antes de dormir, jugar con los sonidos 

del entorno o, simplemente, bailar en familia son gestos simples, 

pero que dejan huellas profundas. La música enseña a escuchar, 

sentir y comunicarse desde el corazón. Educar con música es edu-

car con amor; es permitir que los niños crezcan rodeados de armo-

nía, alegría y expresión, construyendo así una infancia más feliz, 

sensible y segura.
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Notas musicales que construyen analiza el valor 
de la música como herramienta educativa, comu-
nicativa y emocional durante los primeros años 
de vida. La obra aborda la relación entre lenguaje 
y música, la musicalidad infantil, el desarrollo 
cognitivo, la memoria, la atención, la neuroplas-
ticidad, el ritmo, el movimiento, la voz, las can-
ciones, las palabras cantadas y la escucha activa. 
También destaca el papel de las experiencias mu-
sicales en el fortalecimiento del lenguaje, la crea-
tividad, la coordinación motora, la socialización, 
los vínculos afectivos y la expresión emocional. 
Con enfoque pedagógico y formativo, el libro 
orienta a familias, docentes y cuidadores sobre 
el uso de la música como recurso para acompa-
ñar el crecimiento integral de los niños.


